
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
1Cor 13, 1-8

PROPÓSITO:

Comprender que el amor es la causa y el sentido de la existencia humana, la fuerza que dinamiza 
la vida y que da vida, que siempre podemos elegir amar y crecer como personas, amando a 
todos, pero especialmente a los que tenemos más cerca. 

“Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy 
como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de la profecía y 
conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera una fe capaz de trasladar 
montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a 
los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada. El amor 
es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede 
con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra 
de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás.”
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

El amor verdadero da vida

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Quién se encuentra conmigo se experimenta tratado con dignidad y amor?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Empeñarme en tratar con amor y delicadeza a todas las personas con las que me encuentro en el día 
a día, especialmente las de mi familia.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Necesidad humana de vivir el amor: Cuando Dios crea al hombre  la mujer los hace semejantes a Él; es decir, los hace 
con la misma necesidad y la misma ansiedad de amar. En ellos se repite de algún modo el amor que late en el corazón 
de Dios. En la vida humana hay  muchas exigencias y necesidades: necesidad de alimento, bebida, vestido, casa, 
trabajo, reconocimiento, juego, placer, arte, diversión, pero sobre todo tenemos necesidad de amar y ser amados. Se 
puede prescindir de muchas cosas pero no del amor, porque sin amor muere la vida afectiva, física, y espiritual aunque 
se goce de bienes materiales.

El amor dona sentido a la existencia humana: Cada uno de nosotros necesita conocer su propia belleza interior y  su 
valor personal, experimentar que es digno de ser amado. Esto se logra cuando lo ve reflejado en el amor gratuito de 
otro ser humano que lo ame más allá de su condición física, moral, espiritual, económica, social o cultural. “El hombre 
no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se 
le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente” 
(Juan Pablo II, Redentor del hombre 10). 

El amor regala vida, no busca poseer ni utilizar: Cuando el amor despierta en el corazón de un hombre o una mujer, 
nace como una promesa de vida y felicidad que será una realidad a condición de que cada uno busque con afán 
sincero donarse recíprocamente al otro. El mejor regalo que podemos dar a cualquier persona es que en el encuentro 
con nosotros, experimente su propio valor y dignidad. Esto lo podrá descubrir en el trato digno que le damos, en la 
mirada, los gestos, las palabras, en el modo concreto como le expresamos nuestro amor más allá de su realidad 
personal particular. Amándola así, le entregamos vida. 

El egoísmo mata el amor, el auténtico amor propio lo edifica: A veces se confunde el recto amor a sí mismo con el 
egoísmo, pero no son lo mismo. El amor a sí mismo brota del encuentro personal con el amor de Dios y del amor que 
se da y se recibe de otra persona. Mientras el amor invita a amar hasta dar la vida por el otro, el egoísmo mueve a 
cuidar la propia vida aunque el otro muera. La persona egoísta se mira a sí misma sin mirar al otro, busca 
exclusivamente su propio bienestar por encima de los demás y en lugar de generar vida dará como frutos, muerte, 
tristeza y soledad. Este egoísmo puede teñir incluso muchas obras que aparecen como buenas pero que en el fondo 
buscan un interés propio de placer, reconocimiento, aplauso, valoración.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Mi amor por mi novio(a), esposo(a) u otros seres queridos es posesivo y manipulador o les   
 genera seguridad, libertad interior, plenitud?
2. ¿Qué es más importante para mí, que la otra persona sea feliz o que me haga feliz a mí?


